Abertzale, demócrata y solvente
No ha sido reconfortante, desde luego, el inicio de la nueva legislatura en el Parlamento vasco. Desgraciadamente, no se han puesto de relieve, en la mayoría de los grupos políticos, algunas cualidades que sería deseable apreciar en su modo de afrontar situaciones como las derivadas de las pasadas elecciones. Ha sido lamentable vetar a personas concretas. Aplicando el mismo criterio sería interminable los vetos, por diferentes motivos, a innumerables candidatos/as para cualquier función. Luego ha venido la composición de los grupos parlamentarios, que tampoco ha sido un ejemplo de inteligencia y democracia.
 
Se han afirmado cosas realmente sorprendentes: el reglamento, ‘‘tejemaneje’’, trampa a los ciudadanos, falta de democracia... etc. todo ello, precisamente, por pretender avanzar hacia posiciones más democráticas, como es dar voz y medios suficientes a los grupos más pequeños, que es siempre lo deseable.
 
La motivación puede ser diversa, pero lo importante es considerar si es mejor para el desarrollo democrático. Es evidente que es mejor no existen fundamentos en contra, sólo intereses partidistas, de los peores y menos dotados.
 
En breve el Parlamento tiene que afrontar la elección del lehendakari. Momento de gran importancia, siempre, y más en estos momentos donde no sólo hay que gobernar en las áreas ordinarias, estandarizadas, sino que, además, hay que encarar el proceso de Paz y Normalización, tan necesario y deseable para la gran mayoría de la sociedad vasca.

Me gustaría destacar algunas de las características, que, como mínimo, debe reunir la persona para ocupar esa importante responsabilidad, aquí y ahora.
 
Abertzale

No empiezo por orden de importancia, sino por lógica operativa. Efectivamente, el lehendakari tiene que sentirse identificado plenamente con este Pueblo, con todo lo que ello comporta: hombres, mujeres, niños, ancianos -ciudadanos y ciudadanas-, hábitat, historia, cultura, costumbres, futuro... Naturalmente, debe saber euskera, como lengua oficial de este país y la que, precisamente, hay que potenciar y desarrollar hasta alcanzar niveles normales. Además, debe identificarse y responder de forma positiva a la gran mayoría de la sociedad vasca que quiere decidir su futuro colectivo libremente. Este deseo lo ha manifestado, claramente, en las últimas elecciones, de tal forma que el 60% de los ciudadanos/as representados en el Parlamento vasco así lo han expresado. Aunque en un referéndum, específico, sería, probablemente, del orden del 80% como lo demuestran las encuestas. -En esta cuestión tendría una gran incidencia positiva si ETA se autodisolviera.

 .
En fin, el lehendakari tiene que actuar en función exclusiva de este país. No puede tener limitaciones, ni estar sometido a disciplinas externas al país. Su dedicación, sentimiento, vocación, debe ser Euskadi. Ser abertzale, en definitiva, significa identificarse y amar a este Pueblo, defendiendo sus derechos hasta el final, democráticamente. Aunque el lehendakari no tiene jurisdicción en los otros territorios que constituyen el conjunto del Pueblo Vasco-Euskal Herria, debe propiciar relaciones normales y estrechas con sus instituciones y organizaciones públicas y privadas.
 
Demócrata

Sería extraño, en un país democrático consolidado, señalar como característica de un presidente de gobierno, que sea demócrata. Aquí, sin embargo, sí hay que señalar y acentuar esta característica, porque, desgraciadamente, no estamos en un país democrático consolidado, ni muchísimo menos. Y no me refiero a Euskadi, sino al Estado español.

Por eso, es indispensable que el lehendakari sea un demócrata consolidado. Que defienda sin limitaciones, todos los derechos humanos de las personas, hombres, mujeres, niños, ancianos, grupos y colectivos, particularmente, los derechos del Pueblo Vasco. Que se manifieste como dialogante empedernido con los que quieran dialogar, abiertamente, sin imposiciones. Que tenga una actitud solidaria con los sectores más deprimidos de la sociedad vasca, impulsando políticas adecuadas y suficientes. También, con otros Pueblos que lo requieran, por razones objetivas. Una política social avanzada, en todas las áreas, propiciando el bienestar sostenible de todos los segmentos de la sociedad.
 
Solidaridad con las victimas de la violencia física y psicológica, sin discriminación alguna: las del franquismo, transición, GAL, ETA, torturas, alejamiento de los presos/as, detenciones y/o instrucciones judiciales arbitrarias, contra las mujeres y niños/as, de la delincuencia común, contra los inmigrantes extranjeros, de la pobreza, etc. Que rechace, firmemente, cualquier vulneración de los derechos humanos, en todos los ámbitos. Que impulse la atención de demandas, solicitudes, consultas de la ciudadanía con diligencia, atención y simpatía. Que irradie y exija esta actitud global a todos los departamentos del gobierno vasco, extendiéndose a todos los niveles de la gestión ordinaria de la administración.
 
Solvente

El lehendakari tiene que tener una gran capacidad técnica y profesional que le permita impulsar y coordinar la política del gobierno en todas las áreas. Tiene que dirigir y no ser dirigido -esta circunstancia se da cuando no se tiene competencia suficiente-. Tiene que coordinar y compaginar la gobernabilidad ordinaria con el impulso al diálogo, entre todas las partes, para hacer posible el logro de la Paz y la Normalización de Euskadi, dentro, claro, de sus limitaciones. (Al lehendakari no se le puede exigir resolver cuestiones que no están en el ámbito de su responsabilidad). Tiene que conocer y dominar, suficientemente, todas las áreas de la administración pública en relación consigo misma, con la sociedad y otras administraciones. Para lo cual, es indispensable práctica y experiencia. La práctica y la experiencia son fundamentales para la formación, según las más recientes investigaciones científicas, sobre la naturaleza humana.

Conclusión

Cualquier demócrata vasco sabe, perfectamente, que el único candidato que reúne las condiciones enunciadas, sucintamente, es el lehendakari, actualmente en funciones. Lo ha demostrado con creces. Los otros candidatos se encuentran a una distancia sideral, en cada uno de los aspectos señalados. No merece la pena pormenorizar, además, no es necesario.
